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† LOiS C. PérEz CaStrO (1945 - 2008)
El día 3 de Mayo pasado falleció en Madrid D. Lois Carlos Pérez Castro, 
Científico Titular del CSIC y secretario de nuestra revista. Ha sido un golpe 
muy duro para la misma y para todo el grupo de investigadores de Filología 
Clásica del Consejo.
Lois Pérez Castro nació en Monforte de Lemos (Lugo) en 1945. Allí es-
tudió en el Colegio de los Padres Escolapios, pasando luego a Madrid para 
estudiar Filología Clásica. La tesis de Licenciatura la presentó en Octubre de 
1969. Inmediatamente fue Ayudante de Filología Latina y, también, becario 
del Instituto Antonio de Nebrija, del CSIC.
Eran los buenos tiempos de la Filología Clásica en España. En la Com-
plutense llegó a haber 100 alumnos por curso en Filología Clásica. Lois fue 
alumno nuestro, de todo el plantel de catedráticos de aquel tiempo.
Pronto, en 1972, ganó la oposición a Colaborador Científico del Consejo. 
Y cuando el año 1986 el “Nebrija” desapareció para ser incorporado al recién 
creado Instituto de Filología, fue su primer Secretario, siendo la Directora 
Dña. Elvira Gangutia. Luego, en 1996 pasó a ser Secretario de la revista 
Emerita, sucediendo en este puesto a D. Luis Alberto de Cuenca.
Siguió desempeñando este puesto también en la calle Albasanz, tras el 
traslado del Centro de Humanidades. Siguió en él hasta el final, pocos días 
antes de su muerte. La Secretaría de la revista ocupaba una parte muy im-
portante de su tiempo. Era especialmente competente en los temas de que se 
ocupa la revista, Filología Clásica, Lingüística Indoeuropea, lenguas prerro-
manas, etc. Emerita ha sido estos años, gracias a su esfuerzo, una revista que 
se entregaba perfectamente maquetada y lista para su impresión.
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Pérez Castro era una persona indispensable en la revista y en la rela-
ción con nuestros colaboradores. Contribuyó a que apareciera puntualmente 
—salvo en este número, por causa precisamente de su muerte— y, pensamos, 
con pulcritud. Emerita, fundada por D. Ramón Menéndez Pidal en 1933 y 
decana de las revistas españolas de esta especialidad, la más valorada de 
todas ellas por el público culto español, según la encuesta que hizo el CSIC 
en 2003 (véase Emerita 72, 2004, pp. 157-158), era muy querida por Lois 
y le debe mucho. En todo, pero también en el manejo de la informática, en 
la que Lois llegó a ser un verdadero experto, ya desde los años ochenta, en 
su aplicación a la Filología en general y a las lenguas antiguas en particular. 
Pienso que, como director de Emerita que colaboré con él durante todo el 
tiempo, estoy cualificado para decir esto.
Además, Lois era un buen filólogo, interesado sobre todo en el léxico la-
tino, campo de investigación en el que se inició de la mano de D. Sebastián 
Mariner. Se ocupó sobre todo del léxico militar latino y de las terminologías 
técnicas griegas y latinas. También del léxico español. Hizo reseñas críticas 
del Diccionario de la Real Academia española. Asistía regularmente a los 
Congresos de la Sociedad Española de Estudios Clásicos y de la Sociedad 
Española de Lingüística, de la que era socio fundador, también asistió, invi-
tado junto conmigo, a la reunión del Thesaurus Linguae Latinae en Múnich, 
en 2002.
En Emerita, en la Revista Española de Lingüística y en otros lugares 
publicó Lois muchas cosas dentro de este dominio. No solo sobre temas 
especializados de terminología militar y estudio de diversos vocablos, tam-
bién otros generales sobre terminología de Cicerón y Quintiliano, semántica 
y sinonimia, léxico técnico y común en latín clásico, defensa de la lengua 
española y crítica del DRAE, etc. También colaboraba en obras colectivas, 
como en el Homenaje que dedicamos a Conchita Serrano en 1998 y en el 
Athlon dedicado a mí en 1984.
Al lado de todo esto, Lois era una personalidad única, era amigo de todos 
y se hacía querer por todos. Su muerte ha sido una verdadera pérdida para 
sus colaboradores y amigos.
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